Primera parte: marco doctrinal

1- Fundamentación

Para abordar lo referente al acompañamiento de los alumnos en la institución educativa lasallista se ve conveniente darle una fundamentación por medio de:

· La reflexión filosófica: el hombre es un ser en relación;

· Las bases bíblico-teológicas;

· El fundamento lasallista.

Las cuales a continuación se exponen.

1)- La reflexión filosófica: el hombre es un ser en relación

Actualmente las personas preferimos el grupo al individualismo y buscamos un tipo de relaciones con los otros lo más personales y cálidas posibles.

El hombre autosuficiente y solitario queda muy lejos de nuestras pretensiones. La persona se desarrola y es feliz en la medida que acepta entrar en relación con los demás.

Esta nueva manera de vernos tiene repercusiones muy importantes en la manera de entender y vivir nuestra existencia humana.

1. Intersubjetividad: ser con los otros

La nueva antropología filosófica descubre al hombre como ser-en-relación. Esto quiere decir que el hombre no está hecho par vivir en solitario, sino para entrar en comunicación con los otros hombres. Ningún hombre puede prescindir de los demás sin mutilar seriamente su propia humanidad.

El encuentro con el otro constituye para el hombre una experiencia fundamental que le hace descubrir hasta que punto su existencia está siempre orientada hacia los demás, ligada a los otros, en comunión con los otros.

El otro no existe porque se piense en él o se demuestre su existencia. Se impone por sí mismo, irrumpe en la existencia aunque no se le espere. Antes de cualquier iniciativa por nuestra parte, él está ahí y su presencia constituye una exigencia de reconocimiento, una interpelación a la propia responsabilidad.

La experiencia del ser con los otros significa que el otro se nos revela como un tú y necesita ser tratado como persona y no como una cosa. Al mismo tiempo, su presencia nos invita a ser alguien delante de él, a que nos dirijamos a él desde nuestro yo personal. A través de esta relación interpersonal es como el hombre descubre su propia realidad como persona y se realiza como tal. 

En la posibilidad y necesidad de ser reconocidos y de poder reconocer a los demás como personas se pone en juego el sentido de la vida humana. Por ello ser hombre es vivir precisamente esta dimensión intersubjetiva.

Dialogo
El hombre, como ser-con-los-otros está volcado hacia la comunicación. Necesita comunicarse y encontrar aceptación y respuesta. Esto permite afirmar que el hombre existe con los otros dialogando, o, lo que es lo mismo, que es una existencia dialógica.

El diálogo no es sólo un medio fundamental de relación y comunicación interpersonal, sino la manera original de existir el hombre como persona.

La palabra
La existencia dialógica del hombre se realiza fundamentalmente a través de la palabra. La palabra es una de las manifestaciones humanas que revelan con más claridad la estructura dialógica de la existencia humana.

Nos hemos acostumbrado a considerar la palabra como un medio técnico para la comunicación interpersonal. Esto es verdad, pero la palabra es mucho más.

Hablar de la palabra es hablar, ante todo, del hombre, de lo que es y de lo que hace. La palabra es la expresión del mismo ser de la persona del hombre.

La palabra cumple una triple función en la vida del hombre:

* A través de la palabra, el hombre se expresa a sí mismo: habla.
La palabra de cada uno de nosotros es siempre expresión y manifestación de la propia intimidad. Cuando hablamos, realizamos algo más que un mero intercambio de datos fríos y superficiales. Nos expresamos a nosotros mismos: nuestras experiencia. Cuando hablamos, se establece una comunicación entre mi yo y el tú del otro interlocutor.

* A través de la palabra, el hombre comunica algo que sabe: informa.
Nuestra palabra es siempre una palabra sobre algo. De ella nos servimos para comunicar una serie de conocimientos que poseemos de la realidad y del mundo en que vivimos.

Por ello, la palabra siempre tiene una función lógica e informativa: informa de algo que previamente ha conocido, se objetiva posteriormente en la palabra y, mediante ella se hace partícipe a otras personas.

* A través de la palabra, el hombre reclama la atención de otro hombre: interpela.
Nuestra palabra es siempre una palabra dirigida a otra persona para que se haga presente en el ámbito de nuestra existencia. La palabra une, atrae, provoca respuesta, descubre profunda comunión entre un hombre y otro hombre. De este modo se establece el diálogo, el intercambio, la relación mutua entre las personas.

En cualquiera de los tres casos que hemos señalado, la palabra humana siempre es palabra interpersonal; hablamos de la realidad a un tú y, al hablar, manifestamos nuestro ser personal. La palabra humana siempre es palabra de un hombre dirigida a otro hombre para comunicar algo.

“¿Tu verdad? No, la Verdad

y ven conmigo a buscarla.

La tuya, guárdatela”.

Antonio Machado

El individualismo aisla…

El colectivismo… olvida la persona

Lo propio de la persona es la intersubjetividad

	Condiciones para el diálogo

Escuchar al interlocutor

la escucha se realiza siempre desde el silencio. Sólo puede dialogar quien sabe guardar silencio para escuchar al interlocutor.

Aceptar al otro como persona

sólo cuando aceptamos al otro como persona original e irrepetible, podemos encontrar al verdadero diálogo con él. Lo contrario es la acepción de personas, juzgándolas y seleccionándolas siempre desde sí mismo. Con ello se invalidad toda experiencia dialógica.

Favorecer la admiración y comprensión mutuas

el diálogo no se reduce a una cuestión puramente informativa entre dos personas, sino que trata de descubrir quién es uno mismo, y cómo quiere ser para la otra persona.

El diálogo es aceptación radical del otro como persona y, por tanto, como misterio. Esto sólo puede darse desde la admiración, la comprensión y la confianza mutuas.

Guardar un orden mínimo

para dialogar es inevitable guardar ciertas reglas; no podemos hablar todos a la vez, hay que escuchar a uno detrás de otro… Si en el diálogo debe haber un mínimo de orden, es precisamente para que puedan darse todas las carácterísticas y condiciones que hemos señalado.
	Carácterísticas del diálogo

El diálogo se da siempre entre dos o más  personas

cuando sólo habla una persona, existe monólogo, no diálogo; cuando todos hablan, sin posibilidad de escucha recíproca, se forma el tumulto.

Monólogo y tumulto son dos formas antidialógicas.

El diálogo busca llegar a un acuerdo

en esto se distingue la polémica y el altercado, los cuales imposibilitan todo tipo de acuerdo y colaboración.

El diálogo compromete

el diálogo auténtico no puede confundirse con la tertulia intrascendente que no compromete a nada. El diálogo auténtico busca el compromiso y la colaboración. 

El diálogo libera

el hombre se hace expresivo a través del diálogo: se descubre y se conoce mejor a sí mismo. Al mismo tiempo, se siente reconocido y comprendido por el otro, liberándose del agobio de la existencia en solitario.


2. Donación: ser para los otros

El hombre no sólo existe con los otros sino para los otros. Este ser para los otros se manifiesta y se desarrolla fundamentalmente a través de la experiencia de amor: del amor recibido de los otros y del amor ofrecido a los otros.

Para que el hombre pueda realizarse como persona, es absolutamente necesario que sea reconocido como alguien por los otros, lo cual equivale a ser amado profunda y gratuitamente.

Cada uno de nosotros capta y afirma el sentido de la propia existencia en la medida en que recibe de alguien un verdadero y auténtico amor.

El amor recibido de los otros es uno de los factores más determinantes para el desarrollo y equilibrio de la persona. A través de él, el hombre toma conciencia de sí mismo y de su propia dignidad: tiene la experiencia de ser alguien junto a los otros.

Todos sabemos cómo la ausencia de un clima verdaderamente afectivo en los primeros años de la infancia, e incluso más adelante, conduce, no pocas veces, a graves desequilibrios de personalidad. La falta de un amor intenso y profundo puede llevar incluso a la pérdida del sentido de la vida; en esta situación, el suicidio aparece como la única salida posible a la existencia.

En la medida que el hombre se siente amado y reconocido por otro descubre que él mismo está hecho para el amor. El descubrimiento de la vida como amor, depende, en gran parte, del hecho de haber recibido un amor auténtico y verdadero. La experiencia del amor recibido incluye la exigencia de la reciprocidad.

El hombre realizado es aquel que consigue vivir un amor real y auténtico a los otros. El camino de la propia realización personal pasa por el descubrimiento de la vida como don de sí a los otros.

Sólo quien se siente amado y ama al mismo tiempo, descubre su propia valía personal y el sentido de la vida y se ve impulsado a realizar lo que el otro espera de él.

Existen dos maneras de vivir la experiencia del ser-para-los-otros: el amor interpersonal y la justicia.

Amor interpersonal
Con esta expresión nos referimos a la experiencia del amor como afirmación y promoción del otro como persona. Esta forma de relación interpersonal pertenece al modelo de relación yo-tú en sentido privado e intimista y encierra un encuentro afectivo y efectivo en el amor.

Par que el amor interpersonal sea verdadero y auténtico, necesita ser:

· Incondicional: no se ama al otro por lo que tiene, sino por lo que es.
· Desinteresado: excluye cualquier tipo de explotación, ventaja o enriquecimiento a costa del otro.
· Creativo:  intenta promocionar al otro desde las diversas situaciones en las que se encuentra.

Justicia
La relación interpersonal tiene también una dimensión social y política.

El hombre no es sólo comunidad interpersonal, sino también sociedad. Ningún amor auténtico puede prescindir del hecho de que todo ser humano es alguien que existe junto con otros hombres para realizarse en el mundo.

El amor entre personas no es posible sin la promoción del otro en el terreno social y cultural. El amor efectivo implica una acción social y política para construir un mundo más humano donde el otro pueda realizarse plenament como hombre.

La experiencia de la relación ha creado en todas las culturas un sistema de justicia y de derecho. Este sistema es la realización institucional y social del hombre como ser en relación.

3. Incomunicación: ser contra los otros

Hemos desarrollado hasta ahora la estructura general del hombre como ser en relación, y la hemos visto desde una óptica ideal. La situación real puede distar mucho de las líneas que hemos trazado anteriormente. El hombre puede fracasar y, de hecho, fracasa; no siempre su relación con los otros tiene las características que a él y a su interlocutor los realiza como personas. Entonces se convierte en un ser-contra-los-otros.

Esta situación puede ser vivida de múltiples formas según los diferentes tipos de personas y situaciones humanas.

De un modo general, podemos calificar esta situación como:

Agresividad: el hombre-lobo

La agresividad es una forma distorsionada de comunicarse con el otro.

Algunos sicólogos han señalado que, en muchos casos, la agresividad es una forma de comunicación: se agrede al otro cuando ya no es posible hablar con él. En otros casos, se busca la destrucción del otro como otro porque esa alteridad resulta insoportable.

En cualquier caso, la agresividad supone el rechazo del ser personal del otro distinto al nuestro, situándose en oposición frente a él.

Cosificación: el hombre objeto

A nuestra sociedad parece importarle solamente las cosas: sólo éstas -cuantas más mejor- parecen ayudar a ser más. La amistad y el amor parecen no interesasr. Nada es gratuito: el más mínimo servicio, cualquier tipo de relación, se comercializa.

En este contexto, la relación interpersonal tiende a cosificarse. Se necesita al otro y se le quiere tener cerca, pero para poder competir mejor con él o para servirse de él.

La relación humana se comercializa. El otro deja de existir como otro para convertirse en una cosa.

Aislamiento: el hombre-solitario

El aislamiento es la negación más radical del hombre como ser en relación.

Se puede ser un hombre solitario, abandonado de los demás o un hombre solitario que abandona a los demás. En ambos casos, el hombre queda aislado en su propia oscuridad y encerrado en sí mismo.

El hombre solitario, al no relacionarse con los demás, no se encuentra situado frente a nadie. Sólo se sitúa frente a sus cosas. Se crea su propio mundo, pequeño y narcisista, en el que él mismo es una cosa más. El mundo de los demás es para él extraño y extranjero.

2)- Las bases bíblico-teológicas

1. Imagen teológica del acompañante en el Antiguo Testamento

Tobías y Rafael
Toda la Sagrada Escritura puede ser considerada la historia de un Dios que acompaña a su pueblo, un Emmanuel, Dios con nosotros Mateo 1,23; Isaías 7,14; es la historia del Pueblo de Israel que se va hilvanando de acontecimientos salvíficos:

· La llamada y la promesa a Abrahán, padre de un gran pueblo Génesis 12,1-9
· La liberación y el éxodo de Israel de la esclavitud de Egipto Éxodo 1-14
· La alianza del pueblo de Israel en el Sinaí con Dios por medio de Moisés Éxodo 24,1-9
· El reino prefigurado en David 1 Samuel 16,1-13
Cada uno de estos acontecimientos y personajes son leídos por cada israelita como participando en presente en esta historia salvífica de Israel (...eramos esclavos en Egipto): Dios que acompaña a su pueblo. Entre los personajes sobresalientes que son guía-acompañante del pueblo destacan:

· Abrahán, nuestro padre en la fe Génesis 12-25
· Jacob, el viajero de Dios Génesis 28-36 
· José, peregrino de la justicia Génesis 37-50
· Moisés, el guía en el desierto Éxodo
· David, pecador y creyente 2 Samuel
· Elías profeta del Dios viviente 1 Reyes 17-22; 2 Reyes 1
· Jeremías, la voz de Dios en la ciudad Jeremías
· Job, el hombre puesto a prueba Job
Pero en un relato más cercano y familiar, para lo que nos interesa, se destacan Tobit y su hijo Tobías, imágenes del justo –del que hace la voluntad de Dios–, en medio de un pueblo extranjero, que son protegidos por Él, mediante uno de sus enviados, el ángel, Rafael, que acompaña a Tobías en su vida-misión-viaje.

Entre las actitudes que el educador puede tomar en cuenta en cuanto acompañante, del libro de Tobías, se nombran las siguientes:

· mientras que Tobit manda a su hijo Tobías a un país lejano para una misión de dinero;

“Aquél día se acordó Tobit del dinero que había dejado en depósito a Gabael en Ragués de Media y pensó: puesto que he pedido la muerte, voy a llamar a mi hijo Tobías para decirle lo del dinero...

...En fin, hijo, ahora quiero hacerte saber que dejé en depósito trescientos cuarenta kilos de plata a Gabael, hijo de Gabrí, en Ragués de Media”  Tobías 4,1-2.20
· a Tobit le interesa más el encargo, por eso busca un guía para su hijo;

“Ahora, hijo mío, búscate una persona de fiar que vaya contigo. Le pagaremos su salario por lo que dure el viaje. Ve y recupera ese dinero”  Tobías 5,3
· pero al acompañante Rafael le interesa más el acompañado y sus necesidades que el encargo propiamente;

“El ángel (Rafael( le dijo (a Tobit, papá de Tobías(:

- ¡Ánimo, Dios te sanará pronto; ánimo!”  Tobías 5,10
· en el relato nunca acontece que el acompañante sustituya al acompañado Tobías 6;

· hay diversos acontecimientos durante el viaje: 

· la orientación es de Rafael, pero siempre la acción consciente y libre es de Tobías Tobías 6;

· gracias al acompañante, Rafael, el acompañado Tobías:

· se defiende del pez y saca provecho del hígado, de las entrañas y de la hiel;

“Bajó el muchacho a lavarse los pies en el río Tigris y, de pronto, salió del agua un gran pez que intentaba devorar su pie. Entonces el muchacho se puso a gritar. El ángel le dijo:

– Agarra el pez y sujétalo con fuerza.

El muchacho agarró el pez y lo sacó a tierra.

El ángel le dijo:

– Abre el pez, saca la hiel, el corazón y el hígado, y guárdalos; pero tira las tripas. Su hiel, su corazón y su hígado son una medicina extraordinaria”  Tobías 3
· contrae matrimonio con Sara a pesar del riesgo que ello suponía;

“Ragüel llamó a su hija Sara, la tomó de la mano y se la entregó a Tobías, diciendo:

– Hazte cargo de ella, según lo prescrito en la ley de Moisés, que manda que te sea entregada por esposa. Tómala y llévatela con salud a casa de tu padre. Que el Dios del cielo los llene de paz. ”  Tobías 3
· hay abundantes bendiciones del Señor suscitadas precisamente por la intervención del acompañante Rafael: Tobías es salvado del pez Tobías 6,1-9; lo prepara para el matrimonio Tobías 6,10-19; lo salva del demonio en la noche de bodas Tobías 8,1-17; le manda curar a su padre y le dice cómo Tobías 11.

· Es decir con el acompañante Rafael, Tobías hace el camino mandado y además realiza el camino de su propia vida –su vocación–;

“¿No recuerdas la orden de tu padre, que te mandó casarte con una mujer de su familia? ...Cuando Tobías oyó a Rafael que Sara era pariente suya, de la familia de su padre, se enamoró profundamente de ella”  Tobías 6,16
· Finalmente, Rafael desaparece desinteresadamente, a pesar del contrato de dinero para su servicio.

“ (les dijo Rafael a Tobit y a su hijo Tobías( No teman. La paz esté con ustedes. Bendigan a Dios por siempre. Cuando estaba con ustedes no era por mi propia voluntad, sino por determinación de Dios. Bendíganlo y alábenlo día tras día. ...Así pues, bendigan al Señor sobre la tierra y reconozcan sus beneficios; yo regreso al que me envió. Pongan por escrito todo lo que les ha sucedido.

Y desapareció.

Entonces ellos se levantaron, pero ya no lo vieron. Bendecían y alababan a Dios y le daban gracias por todas las maravillas que había hecho, pues se les había aparecido un ángel de Dios.”  Tobías 12,16-22

2. Imagen teológica del acompañamiento en el Nuevo Testamento

Jesús y la comunidad de los doce

Cómo era la Comunidad de los Doce

Se le calificaría de difícil por la confluencia en ella de hombres muy diversos en mentalidad, temperamento, nivel cultural, edades... Jesús los elige así.

Sus discípulos eran gentes bastante diversa, con intereses e ideologías opuestas: había un publicano, Mateo Mateo 9,9-13, colaboracionista de los romanos y un zelota, Simón Lucas 6,15, combatiente de los mismos. Pedro y Juan, por edad, pertenecían a dos generaciones diversas y, por temperamento, eran bastante diferentes: primario uno Juan 18,10, secundario y más bien contemplativo, el otro Juan 13,25. Había entre ellos hombres impulsivos, un tanto monopolizadores, Santiago y Juan Marcos 10,35-45 y un traicionero y ladrón Juan 12,1-7. Santiago y su hermano eran de familia acomodada, ya que tenían entrada en la casa de Caifás Juan 18,15.

Parece que Jesús quiso reunir en torno a sí a un grupo de personas bastante diferentes en su manera de ser y pensar, de sentir y actuar. Con ellos forma la comunidad de los doce.

Cómo la va creando
Muestra un interés cordial por las personas y crea vínculos de amistad

Lo primero que hace es preocuparse por las personas, tratando de establecer una relación personal con cada uno de ellos. Se los va haciendo amigos confiándose a ellos, abriéndoles su corazón, creyéndolos dignos de su confianza:

“Desde ahora les llamaré amigos, porque les he dado a conocer todo lo que oí a mi Padre” Juan 15,15
Es, tejiendo pacientemente una red de relaciones interpersonales, como logra forjar un grupo en el que lo importante no es la vida en común, sino la comunidad de vida Mateo 9,9. Lo definitivo es estar con Él, ser sus compañeros Marcos 3,14. El elemento determinante que une los discípulos al Maestro no es simplemente su palabra y su doctrina, como sucede con los otros rabinos, sino su Persona Juan 1,35,42. Y la misma reconstrucción del grupo de los doce después de la tormenta se realizó por iniciativa personal de Jesús resucitado Juan 20-21.

Abriéndose a ellos, invirtiendo en ellos cercanía, interés y confianza es como provoca su respuesta Juan 17. Para ellos no tiene secretos. A ellos les habla con toda claridad Juan 16,25-29.

Conoce a las personas y las acepta como son

Parte de lo que son sus discípulos, no de lo que deberían ser, para llevar a cada uno, paulatinamente, a un crecimiento y a una comunión cada vez más profunda Juan 14,1-14. No los despersonaliza creando un modelo estándard del hombre comunitario. No nivela los modos de ser de cada uno; los educa, más bien, para congregarlos en fraternidad Mateo 20,20-28.

Pedro es un primario que primero hace las cosas y después las piensa Juan 13,1-10; Felipe, un tardo para capatar las cosas Juan 14,8. Se fía de las personas: a Pedro le confirma su confianza y su misión a pesar de las caídas Juan 21,15-19.

Tiene gran respeto por las personas, sobre todo cuando están en crisis

A un Tomás en crisis de fe no lo abandona en su incredulidad. Accede a sus exignecias. Le sale al encuentro para sacarlo de su duda: “Acerca tu dedo... aquí tienes mis manos...” Juan 20,24-29. A Jesús le interesa más salvar a las personas que defender su autoridad.

La mirada de Jesús a Pedro después de la caída y la triple pregunta junto al lago no son, ante todo, un reproche, sino una confesión del que amó más porque arriesgó más: él quería ver dónde llevaban al Señor; los otros se quedaron tranquilos en casa Juan 18,15-18.

A los discípulos de Emaús, que dudan del mensaje mismo de “Jesús de Nazaret, que fue un profeta poderoso en obras y palabras” Lucas 24-19, no los deja en su desilusión. Se hace el encotradizo y con una paciente y convincente pedagogía, les explica de nuevo “empezando por Moisés y continuando por todos los profetas” Lucas 24,27, al tiempo que les caldea los corazones, para conducirlos hacia una conversión plena del significado del mensaje Lucas 24,32.

Jesús no abandona a estos “torpes para comprender y duros para creer” Lucas 24,25; los conforta con su presencia viva, resuelve definitivamente su crisis y ellos van a la comunidad de los doce, reunidos en el cenáculo Lucas 24,33-35.

Acompaña con gran tacto y discreción a quienes están en crisis para ayudarlos a superarla, creciendo. No apura el proceso, sino que respeta el ritmo de cada uno. Escucha de corazón y sabe tener paciencia: espera la hora, pero la prepara.

Ejerce su autoridad con tacto y delicadeza

Su estilo de gobierno es enteramente original, “no como los jefes de las naciones que las gobiernan tiránicamente” Mateo 20,25 sino como del que sirve por amor Mateo 20,27. El que es su Señor y Maestro va hasta el extremo de la exigencia del amor en que se inspira este servicio Juan 13,1-11. La autoridad para Él es un servicio de amor Juan 13, 12-15. Esa es la cualidad que deberá distinguir la autoridad de Pedro y la clave para interpretarla Juan 21,15-19. Él vive la teoría que propone; va adelante: “no he venido a ser servido, sino a servir” Mateo 20,28, y que está en medio de ellos “como quien sirve”.

La nota más sobresaliente de su pedagogía es el respeto a la libertad. No impone, no fuerza... espera y confía incluso cuando han fallado. Es siempre fiel: no retira su palabra frente a la fragilidad y a las fallas de sus discípulos. Reorienta la vida del hombre hacia lo que puede ser más que a lo que ha sido. En vez de cansarlos con normas, abre horizontes y muestra caminos Mateo 5,1-12; Lucas 5,20,23. Todos tienen un camino que hacer, una conversión que realizar, una esperanza que construir. 

Detecta, eso sí, los egoísmos e imperfecciones del grupo, pero  no los cansa con continuos avisos. Es más estimulador de aspectos positivos, que reprochador de aspectos negativos. Reserva la represión cuando algo esencial falla Marcos 10,35-45.

Su gobierno no es impositivo. Es más paciente constructor de vida e ideales que impaciente legislador y controlador de normas y disposiciones. La norma única del grupo es el mandato del amor Marcos 12,28-34. Es, por lo tanto, más dinamizador de esperanzas.

Se sitúa dentro de la comunidad y la dirige desde el amor

Vive entre ellos y en medio de ellos. Jesús no se sitúa por encima de su comunidad creando una distancia para ser idealizado. Sabe compartir y ser solidario: no tiene, ni busca privilegios. No impone su personalidad, ni asume poses: su autenticidad es la base de la relación confiada que establece con todos. Refleja sus impresiones con espontaneidad. Manifiesta sus reacciones ante las situaciones de los demás, en un clima hecho de naturalidad y transparencia, de sencillez y confianza.

3)- Fundamento lasallista

1. El acompañamiento en San Juan Bautista De La Salle

“Juntos y por asociación”

Para quien conoce la identidad del proyecto lasallista, una expresión le resulta familiar: “Juntos y por asociación”

Es como un símbolo que sintetiza lo que constituido el motor que ha puesto en marcha y ha mantenido el proyecto lasallista a lo largo de 300 años: la voluntad de asociarse para llevar adelante la obra de las escuelas cristianas en beneficio, sobre todo, de los pobres.

Esa expresión emblemática aparece por primera vez en vocabulario lasallista entre 1691 y 1694, un momento difícil para el naciente Instituto; Juan Bautista se asocia entonces con algunos otros hermanos, “para procurar con toda nuestras fuerzas y con todo nuestro cuidado el establecimiento de dicha Sociedad”.

Ya desde los diez años anteriores, Juan Bautista había trabajado en crear una experiencia común de identidad, un sentimiento de ser nosotros los que hemos de llevar adelante el proyecto.

De los primeros fracasos aprende, sucesivamente, dos lecciones:

· la primera, que no basta con un equipo de trabajo; es necesaria la comunidad: una fraternidad,

· la segunda lección completa la anterior: no basta con estructuras comunitarias, aunque sean indispensables; son necesarias la vocación personal y la adhesión interior.

La comunidad lasallista crece y se afianza en paralelo con las exigencias de la misión que la ha motivado. De ella toma su nombre: “Comunidad de las Escuelas Cristianas”

Y es también la misión, la dedicación a ella en cuerpo y alma, el único motivo por el cual el fundador decide mantener el laicado para todos los miembros de la comunidad: “Los ejercicios de la comunidad y el empleo escolar exigen un nombre entero y verdadero”
 dirá De La Salle en este documento de 1689. Además, si se llaman hermanos es para subrayar el tipo de relación que desean tener entre ellos y con los alumnos.

El fundador organiza la comunidad fuertemente hacia dentro, convencido de que esta fuerza interior será la garantía de la obra educativa: la comunidad como finalidad mediadora desde el comienzo. Pretende así que la comunidad sea educadora del educador, dándole una fisonomía interna, una identidad propia que le facilite la permanencia en su misión, cosa nada fácil en aquella época; y que se cree conciencia de grupo, de asociación para una misión.

La comunidad va madurando de esta forma, creciendo desde dentro: en las diversas asambleas van surgiendo las reglas de la comunidad, no como una imposición del fundador, sino desde el diálogo fraterno y la experiencia de vida de la propia comunidad.

Sobre todo, es en la confección del proyecto educativo lasallista, la “Guía de las Escuelas”, donde se manifiesta la creatividad y la madurez de esa comunidad surgida para la misión:

· la reflexión compartida sobre las diferentes experiencias pedagógicas;

· la búsqueda comunitaria de respuestas eficaces a los problemas de la educación de los alumnos, 

se plasma poco a poco en un proyecto.

Pero la voluntad de asociación que observamos en la comunidad lasallista de los orígenes, y los frutos a que da lugar, no son inteligibles si los separamos de su motivación más profunda: llevar a cabo la obra de la educación evangelizadora. Esta es la razón por la que el fundador quiere dotar a su comunidad con unas dimensiones que son propias de la auténtica comunidad cristiana:

· una comunidad que comparte su fe y vive la conversión como proceso; 

· que practica la corrección fraterna; 

· que celebra el perdón y la reconciliación;

· que experimenta la comunión y discierne comunitariamente la misión que ha recibido. Mateo 18; Hechos 2. 

Las formas podrán variar con los tiempos, pero no las dimensiones de fondo.

2. “Meditación 33

Para el domingo segundo de Pascua



Sobre el modo de proceder de los maestros con sus escolares

Punto I- En el evangelio de hoy compara Jesucristo a los que tienen cargo de almas con el buen pastor Juan 10, que cuida sus ovejas con esmero y una de cuyas cualidades ha de ser conocerlas distintamente a todas Juan 10, según añade el Salvador.  

Esta ha de ser también una de las preocupaciones principales de quienes se dedican a instruir a los demás: acertar a conocerlos, y discernir la manera de proceder con cada uno.

Porque hay quienes exigen más bondad, y otros, mayor firmeza: no faltan algunos que requieren mucha paciencia, y otros, en cambio, que se les estimule y aliente; es necesaria la represión y el castigo para que unos se corrijan de sus faltas, mientras que hay otros sobre los cuales es preciso velar de continuo para impedir que se perviertan o extravíen.

Este distinto modo de proceder supone el conocimiento y discernimiento de los espíritus, que ustedes deben pedir a Dios frecuente e instantemente, como una de las cualidades más necesarias para guiar a quienes tienen a su cargo.

P. II- Dice también Jesucristo que las ovejas deben conocer a su pastor Juan 10 para poderle seguir. Dos cosas son necesarias a los que deben guiar e incluso han de sobresalir en ella.

Primeramente, virtud no común que sirva de ejemplo a los demás; pues si ellos perdieren el recto camino, no podrían menos de extraviarse quienes siguieran sus pasos.

En segundo lugar, debe ser patente en ellos su especial ternura con las almas que les están confiadas; de modo, que cuanto pueda interesar o perjudicar a las ovejas sea vivamente sentido por ellos. Esto es cabalmente lo que despierta en las ovejas el amor a su pastor y las mueve a complacerse en su compañía, porque en ella encuentran su descanso y alivio.

¿Quieren que se aficionen al bien sus discípulos? Practíquenlo ustedes. Mucho mejor los convencerán con el ejemplo de un proceder reservado y modesto que con todas las palabras que pudieran decirles.

¿Quieren que guarden el silencio? Guárdenlo ustedes. Sólo en la medida en que sean ustedes comedidos y circunspectos, conseguirán que lo sean ellos a su vez.

P. III- Es también obligación de las ovejas de Jesucristo escuchar la voz de su pastor Juan 10. Por tanto, deber de ustedes es, y deber de todos los días, adoctrinar a los niños que les están encomendados; escucharán la voz de ustedes porque les dan instrucciones acomodadas a su capacidad, sin lo cual resultarían poco útiles.

De ahí que se deban esmerar e irse capacitando en el arte de darse a conocer perfectamente a entender en las preguntas y respuestas durante el Catecismo, y de explicarles con nitidez, utilizando palabras de fácil comprensión.

En las exhortaciones, descúbranles con simplicidad sus faltas, propónganles los medios de corregirlas, indíquenles las virtudes que pueden ejercitarse y allánenles su práctica; infúndales sumo horror al pecado y alejamiento de las malas compañías. En una palabra, háblenles de todo cuanto puede moverlos a la piedad.

Así es como deben escuchar los discípulos la voz de su maestro Juan 10”.

	3. La relación del maestro con los alumnos

El acto educativo consiste en “mover los corazones”

	Mover el corazón, ganarse el corazón
	“Consideren la obligación que tienen de ganarse el corazón de los discípulos,  como uno de los principales medios para moverles a vivir cristianamente.” Meditación 115,3
“Deben darse trazas para mover los corazones...” Meditación 129, 3

	Actitud de Bondad y ternura

Aparecen las

Palabras:

‘Bondad’, 222 Veces

‘Ternura’, 79 veces
	“...se les induce más a venir a la escuela por la bondad, y ganándoselos por cualquier otra razón, que por la corrección o por el rigor...” Guía de las Escuelas 2-6.1C: 6 

“Los hermanos amarán tiernamente a sus alumnos.” Reglas Comunes 7, 13
“En segundo lugar, debe ser patente en ellos su especial ternura con las almas que les están confiadas; de modo, que cuanto pueda interesar o perjudicar a las ovejas sea vivamente sentido por ellos.” Meditación 33,2

	Ser el rostro afable de Dios
	“... que los maestros se esmeren para ser muy benévolos, para tener un porte afable, distinguido... sin llegar con todo a la vulgaridad...” Guía de las Escuelas 2, 6, 1c, 18

	Amen con ternura, especialmente a los pobres
	“Ustedes tienen que enseñar diariamente a los niños indigentes; ámenlos con  ternura, como san Cipriano, siguiendo en este particular el ejemplo de  Jesucristo. Prefiéranlos a los que no lo son...” Meditación 166,2; 80,3; 150,1

	Más esmero que si fuera hijo del rey
	“Ténganlo a gala, y miren a los niños que el Señor les encomienda como a los hijos mismos de Dios. Pongan mucho más esmero en su educación e instrucción, que el que podrían desplegar educando a los hijos de un rey.” Meditación 133,2

	Ser como padres y madres 
	“Porque colocados en lugar de padres, madres y pastores, están en la  obligación de velar sobre esos niños como teniendo que dar cuenta de sus almas.” Meditación 203, 3 

“Es... conforme a la providencia de Dios, y a su desvelo en el cuidado de los hombres, colocar en lugar de padres y madres a personas debidamente ilustradas...” Meditac. 193, 3

	Firmeza de padre y ternura de madre
	“Si usan con ellos firmeza de padre para sacarlos y alejarlos del desorden; deben sentir también por ellos ternura de madre, para acogerlos, y  procurarles todo el bien que esté en sus manos.” Meditación 101,3; Guía de las Escuelas 2, 5, 7, 20

	Adaptarse, 

buscar los medios

convenientes
	“...y les propongan, para conseguirlo, medios fáciles y convenientes a sus años...” Meditación 197, 2 

“Tener el don de lenguas es saber hablar para atraer las almas a Dios, procurar su conversión y poder decir a cada una lo que le con viene; pues Dios no gana para Sí las almas utilizando idénticos medios; hay que saber decir a cada una lo que más le ayude para resolverse a ser totalmente de Dios.” Meditación 64, 2

	Ser realistas
	“Como es...  fácil que caigan los niños en algún precipicio, por ser tan débiles... y por contar con tan escasas luces para obrar el bien; necesitan...” Meditación 197, 3

	Son ustedes los Ángeles Custodios
	“De igual modo (como los Ángeles Custodios( han de proceder ustedes con los niños que les están confiados.” Meditación 198,1-3
“Dios ha provisto a esa necesidad dando a los niños maestros, a quienes confía ese cometido y a quienes ha dotado de la suficiente diligencia y solicitud...” Meditación 197,2-3

	Ser como el Buen Pastor que conoce a las ovejas. 

Que encuentren alivio y descanso en el maestro
	“Porque hay quienes exigen más bondad, y otros, mayor firmeza; no faltan algunos que requieren mucha paciencia, y otros, en cambio, que se los estimule y aliente; es necesaria la reprensión y el castigo para que unos se corrijan de sus faltas, mientras hay otros sobre los cuales es preciso velar de continuo.

En segundo lugar, debe ser patente en ellos su especial ternura con las almas que les están confiadas; de modo, que cuanto pueda interesar o perjudicar a las ovejas sea vivamente sentido por ellos. Esto es cabalmente lo que despierta en las ovejas el amor a su pastor y las mueve a complacerse en su compañía.” Meditación 33, 1-2


	Conocer sus faltas y corregirlas con

Moderación y

sosiego; 

es una señal de afecto.
	“Es deber de ustedes, por tanto, reprender a los que llevan vida menos arreglada, y procurar que renuncien a ella; animar a los que desfallecen; soportar a los débiles, y ser sufridos con todos...” Meditación 198, 2; 203,1; 204, 1-3
“6ª (Condición de la corrección( - Sosegada, de forma que quien la impone  no se sienta poseído por la cólera, sino que sea totalmente dueño de sí mismo y que quien la recibe la acepte de una manera serena.” Guía de las Escuelas 2, 5, 3, 8 

“¿Han velado ustedes hasta el presente, para no corregir a los discípulos  sino con la mira puesta en Dios? ¿No lo han hecho con celo inmoderado y, quizá, con impaciencia e ira? ¿Ha sido para ayudarlos a cambiar de conducta, y no para resarcirse de algún disgusto que les hayan ocasionado? ¿Han procedido siempre guiados por la caridad, o más bien para descargar en ellos su mal humor?” Meditación 204,1 

	Actitud vigilante, preventiva, 

no dureza o rigor.
	“Para evitar la frecuencia de castigos... es necesario tener muy en cuenta que el silencio, la vigilancia y la moderación del maestro, son los que establecen y conservan el orden en la clase, y no la dureza, ni los golpes.” Guía de las Escuelas 2, 5,2, 8
“... ordinariamente, es preferible no castigarlos, y emplear otros medios para enmendar sus faltas, como imponiéndoles algunas veces solamente penitencias fáciles de cumplir, o previniendo sus defectos por algún procedimiento ingenioso, fingiendo no darse cuenta de ellos o amonestándoles suavemente en particular.” Guía de las Escuelas 2, 5, 6D, 3. Carta 55, 16; 54, 10

	Actuar con justicia y objetividad
	“3ª (condición de la corrección( - Justa: por lo cual hay que examinar cuidadosamente antes, si lo que motiva la corrección del maestro es efectivamente una falta, y si merece ese castigo.” Guía de las Escuelas 2, 5, 3, 4
“De los medios para desarraigar las ternuras y las amistades particulares: para esto es preciso hacer comprender a los maestros noveles antes de ocuparlos en la escuela, que deben tener una caridad común e igual para con todos los escolares... y no deben nunca amar a alguno en perjuicio de los demás.” Guía de las Escuelas 4, 2, 310
“Que (los maestros noveles( corrijan con equidad a todos los que hayan merecido castigo, sin tolerar en algunos lo que no hubieran aguantado en otros; hay que obligarles, incluso, en tales circunstancias a que obren contra sus inclinaciones y contra su repugnancia.” Guía de las Escuelas 4, 2, 311

	La preocupación va más allá de la clase
	“¿No crean, por ventura, que sólo están encargados de ellos durante el tiempo  de escuela? ¿Y que su vigilancia no ha de alcanzar también, en lo  posible, a las acciones que ejecuten fuera de ella...?” Meditación 206, 2; 194, 2

	Entrega total, 

dar la propia vida,

aguantar las

dificultades
	“¿Se desviven igualmente ustedes por ganar para Dios los que tienen encomendados, cuando vean que se inclinan a la liviandad?...” Meditación 122,3
“Y tanto han de extremar el celo en este particular que, para contribuir a  conseguirlo, estén dispuestos a dar la propia vida. ¡hasta tal punto les han de llegar al alma los niños puestos a su cuidado!...” Meditación 198, 2; 201, 3; 95, 3; 135, 2

	Con total gratuidad y desinterés en la

relación
	“Los maestros serán muy fieles en no recibir nada de los alumnos.” Guía de las Escuelas. 2, 1, 2 11
“Es preciso inspirar a todos los maestros noveles una caridad perfecta y desinteresada por el prójimo.“ Guía de las Escuelas 4, 2, 308

	Desde los valores evangélicos
	“... es también deseo del Señor que se comprometan de tal modo a hacerlos santos, que alcancen todos el estado de varón perfecto y la plenitud en Jesucristo... que vayan creciendo en todo según Jesucristo.” Meditación 205,3; 194,2 

“Tal ha de ser también el intento que se propongan ustedes al instruir a los discípulos: conseguir que lleven vida cristiana, y que sus palabras sean espíritu y vida para ellos.” Meditación 96,3

	Autoridad
	“Respecto a la autoridad, no permitir que ningún escolar les hable en voz alta, o sin permiso, o sin respeto.” Guía de las Escuelas 4, 3, 313 

	Relación enraizada en  la interioridad o espiritualidad
	“La obligación que tienen de instruir a los niños y de inculcarles el espíritu cristiano, debe urgirles a ser muy perseverantes en la oración, a fin de alcanzar las gracias que necesiten para el digno desempeño del cargo.” Meditación 80, 2 


4. Las doce virtudes del buen maestro según San Juan Bautista De La Salle

Explicación del hermano Agatón

Es importante conocer las doce virtudes del buen maestro que enumeró a principios del siglo XVIII san Juan Bautista De La Salle y que desarrolló, en 1785 el hermano Agatón, superior general, su obra “Explicación de las Doce Virtudes del Buen Maestro”.

Con esto se puede conocer y desarrollar la identidad del maestro en que se fundamenta la educación al estilo lasallista, de acuerdo a unas actitudes o virtudes, las cuales a continuación se nombran, para explicarse posteriormente:

“Las doce virtudes del buen maestro: gravedad, silencio, humildad, prudencia, sabiduría, paciencia, mesura, mansedumbre, celo, vigilancia, piedad y generosidad”.

1)- Gravedad: 

“No consiste en semblante severo, ni austero, en parecer enfadado, ni en decir palabras ásperas. Sino que consiste en observar gran compostura en sus acciones y en sus palabras.

Exterior mesurado, mantenerse con dignidad, no incurrir en nada improcedente ni en actuaciones infantiles o propias de escolares, como sería reír o hacer algo que pueda provocar la risa de los alumnos. No familiarizarse con los alumnos, para no hablarles de manera poco viril y para no consentir que los alumnos les hablen sino con gran respeto.” Guía de las Escuelas
2)- Silencio: 

“Con este nombre [silencio] designamos aquí cierta prudente discreción en el  uso de la palabra; de manera que el maestro sepa callar cuando no debe hablar; y hablar cuando no debe callar. 

Dos son las funciones de esta virtud; porque si enseña al maestro el arte de callar, también le enseña el de hablar, apartándolo así de dos de los extremos condenados por ella, a saber, la taciturnidad y la locuacidad.

Por la primera de estas funciones el silencio contribuye a mantener en orden y tranquilidad la clase; asegura el progreso de los alumnos, y proporciona al maestro el reposo y la conservación de la salud …

Por otra parte, la experiencia acredita que a los maestros que hablan mucho se les escucha poco, y que se da escasa importancia a lo que dicen. En cambio, si hablan poco, bien y oportunamente, los alumnos atienden, les escuchan con gusto, retienen lo que les dicen y se aprovechan de ello…” Hermano Agatón
3)- Humildad: 

Entre las acepciones actuales pueden considerarse las siguientes: modestia-vulnerabilidad; autoconcepto realista; aceptación de los errores; autoestima; sencillez evangélica; “humildad es andar en verdad”; condición para el compartir; fe en la comunidad; opción por los pobres; bajar hasta el “humus”.

4)- Prudencia: 

“Esta virtud determina el uso que debemos hacer del entendimiento para no tener que arrepentirnos de nuestros intentos o empresas. Ahora bien; los medios por ella empleados serán siempre legítimos si los inspira la razón o la fe, y serán seguros, si no son insuficientes ni excesivos…

Debe inspirar las prevenciones que ha de tomar para educarlos bien, formándoles la mente y el corazón. 

Mal podrá en efecto lograr su fin en la educación (de los alumnos(, sin estar cierto de la infalibilidad de los medios que emplea con este objeto; y no puede tener tal seguridad sin haber examinado, discutido, indagado y descubierto cuáles son esos medios: 

…deberá aprovecharse el maestro de lo ya aprendido; los desaciertos o felices resultados que conozca en los demás.

…estudiar a fondo las aptitudes e índole (de los alumnos(, para que las lecciones estén a tono con su capacidad y sus necesidades…

…la prudencia exige del maestro que se prepare con esmero antes de cada lección.” Hermano Agatón
5)- Sabiduría: 

“La sabiduría es la virtud que nos da a conocer las cosas según los principios más excelentes, y nos mueve a obrar conforme a ellos…

La sabiduría mira directamente al objeto [que busca], y lo aprecia, no sólo como bueno y estimable, sino también como muy noble e importante.

La sabiduría animará [al maestro] al estudio profundo tanto de las ciencias que está obligado a enseñar como de los principios de estas mismas ciencias; en caso contrario, no enseñaría sino palabras a sus discípulos, o tan sólo les daría ideas sin fundamento ni conexión, cuyo recuerdo se borraría pronto de su mente.

La voz  de ustedes será poderosa y llena de virtud… si se conoce que están verdaderamente convencidos de lo que quieren persuadir a los otros.

Puesto que se ha de enseñar a los niños la ciencia de orientar rectamente su conducta, de moderar y corregir sus pasiones, de hacerse verdadera y profundamente felices, se esmerará en darles ejemplo de lo que quiere enseñarles; se aplicará… a discernir lo que realmente es bueno de lo que sólo lo es en apariencia.” Hermano Agatón
6)- Paciencia: 

“El maestro… como casi de continuo vive con los niños, esta virtud se cifra para él en soportar las molestias y disgustos inherentes a su profesión… en no incomodarse por los descaros, burlas o malos modales de los alumnos o de sus padres; en compadecerse de la flaqueza de juicio en (los alumnos(, tan natural a sus años, así como de la ligereza de su espíritu y de su inexperiencia; en no desalentarse nunca ni cansarse de repetirles muchas veces y por largo tiempo las mismas cosas; siempre con bondad y cariño… por grande que sea la dificultad y el tedio que en ello pueda hallar. 

Pues, tarde o temprano, logra uno el fin que se propone… Andando el tiempo… por fin se recogen los frutos harto más abundantes cuanto más tiempo se hayan hecho esperar.

Fruto de la paciencia es la tranquila posesión de nuestras almas…
Impide todo arrebato… madura los designios… suaviza las penas y tranquiliza el espíritu: destierra los accesos de tristeza, frena las palabras desabridas, el despecho y el mal humor, los desalientos e inquietudes, los afanes infundados, los arrebatos y los movimientos de impaciencia.” Hermano Agatón
7)- Mesura: 

“La mesura o comedimiento es una virtud que nos inclina a hablar y obrar con moderación discreta y modestia.

Difiere de la paciencia porque si bien es cierto que ambas deben tener la moderación por compañera, el objeto de la primera es prevenir el mal, y el de la segunda soportarlo convenientemente...

Difiere de la gravedad ya que ésta tiene por objeto principal lo exterior, mientras que la mesura tiene por objeto esencial tanto lo externo como lo interno.

Consiste en moderarse uno en las ocasiones que muevan a enojos y arrebatos… Enseña a ordenar toda la conducta de modo que nada en ella puedan observar los discípulos que no sea imitable y digno. Exige que en todas partes obremos siempre según las precauciones.” Hermano Agatón
8)- Mansedumbre:

“Hay que ganárselos y estimularlos, mas sin abdicar, por eso, de la firmeza, y castigarlos cuando proceden mal o faltan a clase, pero manifestarles mucho  afecto por el bien que hacen, y premiarles por cosas insignificantes.” Guía de las Escuelas
“Cuán admirable es esta virtud [en el maestro]… se concilia la amistad de los alumnos… le inspirará [al maestro] hacia los (alumnos(, afecto, ternura, benevolencia, modelos insinuantes y persuasivos; quitará al mando lo duro y austero que naturalmente tiene, y suavizará su rigor. El maestro, gracias a esta virtud, procure la felicidad de los (alumnos(… Tendrá igual bondad con todos, sin predilección ni atenciones particulares con nadie… Les dejará libertad para exponer sus dificultades, y les contestará con bondad y de buen grado… Otorgará alabanzas al mérito… Pondrá esmero en hacerlos respetuosos con sus superiores; afables, atentos, obsequiosos y serviciales con sus compañeros y con toda clase de personas… Combatirá la tosquedad huraña y rústica que impide darse cuenta de lo que puede agradar o desagradar a aquellos con quienes tienen trato… 

Con todo no debe olvidar que si la mansedumbre ha de estar llena de caridad, debe también mantenerse firme…” Hermano Agatón
9)- Celo: 

Entre las acepciones actuales pueden considerarse las siguientes: responsabilidad; interés; dedicación; entusiasmo; optimismo; preparación; cordialidad; coraje; sentido.

“El celo es una virtud que nos mueve a procurar con gran afecto la gloria de Dios.

El maestro celoso comienza su enseñanza por el constante buen ejemplo… pues si se contenta con hablar, tomará el camino más largo, cuando el más corto es el del ejemplo…

Luego, enseña mediante sólidas instrucciones…

Finalmente, instruye por medio de correcciones prudentes y moderadas.” Hermano Agatón
10)- Vigilancia: 

Entre las acepciones actuales pueden considerarse las siguientes: conocer la realidad del alumno; actitud preventiva; atención a la persona entera; responsabilidad del maestro; cuidado en las influencias; el Buen Pastor Juan 10,11 y en la Meditación 33: sobre el modo de proceder de los maestros con sus escolares.

11)- Piedad:
Entre las acepciones actuales pueden considerarse las siguientes: sentido transcendente de la vida; búsqueda de la salvación; interioridad; meditación del oficio; convencimientos; espíritu de Fe; oración; voluntad de Dios; presencia de Dios.

12)- Generosidad: 

Entre las acepciones actuales pueden considerarse las siguientes: gratuidad; disponibilidad; servicio desinteresado; desmesura del amor; reflejo del amor de Dios; opción por ser positivo.

� Instituto Internacional de Teología a Distancia (1990).


� Cfr. Guerrero, J. M. (1981).


� Un relato que ejemplifica de manera particular el acompañamiento de Jesús después de su resurrección está en Lucas 24,13-35, El Camino de Emaús, es un relato propio del Evangelio de Lucas, el cual presenta dos discípulos desconocidos, que han perdido la fe en Jesús desconcertados por el hecho de su muerte en la cruz (Lucas 24,21). Jesús se les hace el encontradizo en su camino de decepción y les explica las Escrituras. Ellos lo reconocen en el gesto de partir el pan. Los discípulos deben abandonar la idea de un Mesías poderoso y nacionalista (Lucas 24,19-21), para creer en un Mesías que por el sufrimiento entre en la gloria (Lucas 24,26). Es el Mesías que reconocemos en el servicio a los más necesitados que son los desconocidos de la historia humana; en la lectura de la palabra de Dios y en la Eucaristía. Este relato es una parábola del encuentro personal con Jesús y describe un proceso repetido muchas veces entre aquellos que a lo largo de la historia han seguido a Jesús (véase también Hechos 8,26-40).


� Cfr. CELAS (Sin fecha).


� Fórmula de Votos de 1691 y 1694.


� Memoria sobre el Hábito.


� Memoria sobre el Hábito.


� De La Salle, J. B. Meditaciones para los domingos del año. En la meditación 33 San Juan Bautista De La Salle presenta una serie de actitudes que acompañan la acción de los educadores.


� Necesidad de conocer a los alumnos uno por uno...


...para discernir la manera de conducirse respecto de cada uno.


� Llegar a utilizar los recursos de la psicología: De La Salle esboza aquí una tipología práctica que desarrolla más ampliamente en la “Guía de las Escuelas”.


� El discernimiento de los espíritus: saber distinguir la vocación de cada uno, los espíritus que la promueven. La fusión de nuestras ob�servacio�nes, realizadas en continuidad con el don del Espíritu, nos hace captar el sentido de los detalles y el movimiento general que los anima.


� Que las ovejas conozcan a su pastor para poder seguirle: eso es tener autoridad moral.


� Esta autoridad moral depende de la conducta del educador, el testi�monio de su vida y obras.


� Depende también, en particular, de la ternu�ra que manifies�ta a cada uno: atención afectuosa, sensibilidad en lo que con�cierne a los jóvenes.


� Depende del dinamismo que el educador pone en acción, gracias a su testimonio.


� Resultado de ello son las relaciones cordiales entre educador y estudiantes.


� “Instruirlos todos los días”: se refiere a la educación humana y cristiana, que es objeto de todo nuestro proyecto.


� “Acomodarse a su capacidad”: pedagogía y lenguaje. “Esmérense en irse capacitando”: El acceso a la mentalidad de los niños y jóvenes requiere un trabajo de preparación, un esfuerzo por estar atento a las nuevas investigaciones, un discernimiento en equipo, un acompañamiento compartido e ilumina�do entre to�dos, la formación permanente.


� “Descubrirles con simplicidad sus faltas”: sencillamente, objeti�va�mente, sin comentario ni amenaza. Enseñar a cada uno a conoc�erse: defectos y cualidades. “Moverlos a la piedad”: llevarlos al encuentro con Dios, ayudarles a descubrir el misterio de Dios.


� Elaborado por varios Hermanos Lasallistas de ARLEP (1999). Roma. Italia


� De La Salle, J. B. Colección de varios trataditos.





